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l.a burna silud,lasgi-<te>"» y iascmrieias
tiel niño, lié n(¡ui los tspfcláculos. los bai
les V 'os fífsl ts dé 1» .a buena madre.
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Pccrecc que la aliincntadón de los niños es cosa
sencilla y que por lo misino jnicde hacerse hicn,pero
debe tenerse en cuenta rpie no siempre lo sencillo es
lo más fácil

Las reglas que (h^en .seguirse j'orn alimentar
bien, á una criatura no las da el instinto, sino la ra
zón ateriliadapor la ciencia. No se olvide que el apa
rato digestivo del niño pasa sin transición alguna de
la quietud á un trabajo activo, y debe regu1ar.se esta
actividad. Por él, el niño creee y .se desarrolla cuan
do está bien dirigido, pero también es el que te oca
siona más en fermedades cuando falta esta dirección.

Asusta ver el gran número de infantes
cen afecciones de los órganos digestivos, debida.s
faltas en el régimen, y que si no fallecen a conse
cuencia de ellas,-son siempre el origen de ^okiicias
graves ó que les molestan durante toda su vida. Ls
verdad que los errores que se cometen en la alimen
tación de los niños, se deben á la ignorancia de lo

n ñr hacerse para conducirles con regulandad.
Z ,os ,ias,oWcs .a.-.- -
sabiendo las sanas reglas a que deben soint ^ ® ^
hijos se entregan en brasas de la rutina de gente
ignoirnte qm'«» tram <1 llei>m dd qxar a la sm'S-
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¿¿ciúií, que son los peores enemigos de la salud.
Es cierto que de algunos años á esta parte, la

prensa médica, sobre todo la exlranjcra, ha 2)i(esto
empeño en vulgarizar las prácticas de la Higien,e
de la niñez; pero no lo es menos que elqiúhlico no
las ha recibido con el interés que debiera. Tal vez
esto sea debido á la difusión que se encuentra en
muchos de los trabajos aludidos, ó eque el lector en
cuentra, en la magoría de ellos, noticias que nada le
interesan y cansan en balde su atención.

He oído decir muchas veces que las reglas de la
Higiene sólo se establecen para los ricos, pues
é.stos son los únicos rque pueden observarlas.

Esta máxima del vulgo (la palabra vidgo en
asuntos de Bledicina y de Higiene de la Infancia
tiene más latitud de la que comunmente se le con

cede) me ha movido á publicar este librito. En él,
pi ocu) o poner de manifiesto que las reglas necesa
rias para alimentar bien á los niños, además
de ser asequibles á todas las fortunas son económi
cas por muchos conceptos y su observancia requiere
medios cuidados quelas malas prácticas qucsesiguen.
He querido ser útil á las madres y á los hijos.
Poco seguro estoy de haber acertado en mis pro

pósitos; mas siendo, como son, bien intencionados,
creo han de hallar disculpa en cuantos comprendan
la dificidtad de escribir, sin pecar de difuso, en re
ducido volumen todo cuanto es necesario saber para
alimentar bien á los niños.

1

HIGIENE DE ALIMENTACION DE LOS NIÑOS

I

Lactancia materna

madre la pJSo téctrXboradi

cüíriilrna'r delicada planta, ade-
r'd:r:.i-nto\,ecosi. un ^
vivifique coa su luz y ^
recogiéndole en la luz de sus
que "ceesda su c P ma-

«r:rdln;Ses persiguen au,e,.-
no infante. mrta hay como
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, pucflc '"Vicsoii esto bien
(lo los iiiiv ' que |;i inorlall-

^o ljif>,) só f/uo^ ' '^T'oliíslnio inoMor.
'"".¡'"•'•s que pnr ""'i'"' ''«í
^''" 'i'naniaiifar •' . sibifl no puc-
'i su (;u|,i;,(|^,' ! '''jos ni nniregarse
*' ellas, autos I •.' " dirijo á
Hablo para I'i« '^'^H''''dozco su pena.

'''«y duda r'"'"'"'': ''
"limero dr!'^'' '"elaiicia causa un

¿peio pQ,. veutui- á Jas madí'es;
con creces ñor '-'^lan compensadas
"jo les tributa ^'^' 'cias (jue su licruo

'es cousorvaV.-^'^ y «1 carino
^.-^^^•ompous . ? '"'•doi'

^""idad de su du¡'n ''"abíijos la Lran-

P^«tela(lo,,¿ ,''\''"'nií^n.o sér, y que
' ®?"e? ' ^obrcvuiiirle peligi'O

"O Tijoso .>, • 1.

irur "^"''i-e.s'^or^ ^ ''Hgaion me dijese
^stc'^ó y sagratJa
exnn • ^"^"ífPiont ^ ofender de
gi'ach"^"^'''^ 'la ^ o^ujcr. Pero...
<""■ ioáo<'^i ''®®'
^''giere f- ""¡diosVn /l"® Procuran,

' Hjrarse de l imaginación les
^ctar y cuidar á su hijo-

Una vanidad ridicula, ó el deseo de poder
frecuentar diversiones y espectáculos, ó el
pueril temor de marchitar su belleza, es lo
que suele entregar al niño ámanos de otra
mujer y con frecuencia á la muerte.

Si este Ubrito tuviese otro destino, expre
saría la larga lista de enfermedades á que
se exponen estas mujeres con su inhumano
capricho; pero me bastará hacer una consi
deración: piensen las madres que sus hijos
crecerán y ha de llegar día en que com
prendan el inicuo proceder que con ellos
se ha usado, entregándoles sin molico á
los peligros de una lactancia mercenaria.
De mi sé decir, que si teniendo noticia de

que mi madre estaba sanay podia criarme,
hoy hubiese sabido que no me habla ali
mentado de su" seno, recordarla con asco

que otra mujer me habla dado á beber de
sus pechos, y que mi madre habla expuesto
mi vida al entregarme á una mujer que sólo
debia mirarme como un objeto de lucro.
Piensen las madres, todas, cualquiera

que sea su condición y clase, que los hijos
decimos siempre con orgullosa satisfacción
jyo fui amamantado por mi madre!
Suponiendo que la madre se halle en

buenas condiciones para alimentar á su
hijo, se ocurre desde luego una pregunta:

V ;'l
i
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¿cuando debo darlo el pecho por vez pri
mera? Entiendo, que lo más razonable, es
dejai* transcurrir diez ó doce lioras después
del trabajo del parto antes do dar el pecho
a nino. Como se comprenderá, acerca de
esto, no se puede dar una regla fija, pues
ependerá de las condiciones en (lue se
aya efectuado el parto; siendo claro, que
espues de uno laborioso y (pie ha fatigado
uc 10 a la parturienta, lo que debe procu-

dejarla descansar y de ningún mo-
'gaila muy pronto á cuidar su hijo.

que la recién-
Sitn "i® 'a porturbacióii
todo sil' fisiológica, que ha sufridolOüo su organismo.

s'guieme'-^ ^ adapto mi conducta, es la
niadre con el semblauie

niii ^*1" ^ el rostro animado y e'
pulso ha vuelto á su estado normal, enton-

s, mientras hayan transcurrido tres
cuatro horas desde el parto, aconsejo quc
se dé el pecho al nino.

-'S costumbre, en nuestro país, nc da'
e mamar al nino hasta el segundo ó fc'CC'
a e nacido, y d.urantc cstctiempC;

q e le rodean echan á perder su peque"
s mago con tisanas ó cocimientos

de
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cualquier yerba. Esta costumbre que no
puede ser peor, es perjudicial al nulo y
molesta á la madre.
Es neriudicial al nifio porque se opone a

lo dispuesto por la naturaleza, pues esta
tiene reservado al recién nacido e caloslio
(primera leche que sale del pecho de la
madre) que es á la vez alimento tenue y
lirr'ero que acostumbra á las vías digestivas
dd niño al nuevo género de ahmenlacioi
üLic ha de recibir al dejar el claustro ma-
Lno y cómodo medicamento que por su
Íiámrafeza lubrifica la superficie interna
del tubo intestinal, solicita suavemente ^
contracciones, diluye el
nada en catalán) facilitando asi su exi^ul_
sión De tal modo benelicia al nino i 1
mera leche para expulsar el meconio que
no es necesario hacerle tomar medicamen-
to alguno como se hace siempre en
naisrsólo en el caso do no haber expulsado

solucion.de goma co

ífbH'ó inteión de manzanilla con medio ó
n tran o de bicarbonato de sosa y luego

"r iítroTuce el nino en un bafto de agua

•i >'
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templada a 32°, y con suavidad se le frota
el vientre con la mano.

De este modo se logra hacer evacuar al
niño sin que se perturbe en nada su apa
rato digestivo. Si fuese necesai io un pur
gante, podrá dai'sele media cucharadíi de

una disolución de maná en lágrimtis, com
puesta de cinco gramos de maná disueltos
en cincuenta de agua hirviendo.

Si á alguno le pareciese aventurado lo
que acabo de afirmar, acerca de la conve
niencia de dar pronto el pecho á los recién
nacidos, fíjese en lo que éstos hacen, pues
a las pocas horas, su instinto les apro
xima al pezpn, y si hallándose éste en
buenas condiciones y el niño es robusto se
lo acercan á sus labios no tardará en co
menzar la succión. De no hacerlo asi, será
contrario á las leyes de la naturaleza.

Si se tarda en poner el niño al pecho de
la madre, sufre ésta molestias, porque acu
mulándose la leche en sus pechos se distien
den y se hacen dolorosos y la Jiebre de
leche es mas intensa, mientras que si se da
el pecho al mfio en la ocasión que hemos
señalado, la succión del pequefiito facilita
la subida de la leche, los pechos no se dis
tienden, le es mas fácil coger el pezón y la
fiebre lactea es casi nula.

— 11 -

Para dar el pecho, la macli-e se pondrá
de costado, colocando al niño á su lado, le
introducirá el pe/.fHi entre los labios para
evitar que el,pequeño se esfuerce en vano
<Mi buscarlo, procurando que queden libres
sus aberturitas nasalas; entre tanto la madre
se asegurará de que el niño mama y traga
bien la leche, pues la succión y la deglu
ción pueden • hallar.sc dificultadas por el
frenillo de la lengua ó alguna imperfección
en su boca.

Calando la madre pueda sentarse en la
cama ó incorporarse apoyando bien la es
palda, cogerá á su hijo, no horizontal-
mente como hacen algunas, sino oblicua
mente, de modo que la cabeza esté mas
elevada que los pies, procurando siempre
que el niño respire libremente por la nariz.

Si el niño no quiere coger el pezón, se
exprime ligeramente á éste con los dedos
de modo que salgan una gola o dos de
leche que se hacen caer sobre sus labios, y
luego se le aproxima el pezón etniendo
cuidado de no colocái-selo debajo de la
leivua. Si el niño no pudiese mamar por
haber nacido débil, deberá alimentársele
durante algunos dias, dándole la leche con
unL cucharita ó el pecho de una mujer
cuya leche salga con mayor facilidad.

> i
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Mientras elníno mama, deberá apoyarse
la mano sobre el pecho regularizando la
•salida de la leche para evitar que el niño
se atragante, tenga un acceso, de tos o le
sobrevengan vómitos.

Cuando el nino mama bien, hace de cinco
áocho ó nueve movimientosde aspiración,
durante los cuales se forma un hueco en
sus carrillos que se introducen entre las
mandíbulas, formando asi un vacio dcíiitro
de la boca que determina la succión de la
leche; cuando está llena su boca descansa
un poco para tragarla;'rellónanse sus me-

.pllas y se oye el descenso del alimento por
su garganta... descansa algunos segundos
y vuelve á empezar. Durante los primeros
días, el nino acostumbra emplear media
hora en quedar .satisfecho. Si la madre
tiene poca leche, el nifio no la traga hasta
después de gran número de aspiraciones,
y cansándose se duerme ó se pone á llo
rar con fuerza.

mucha leche, hay nifios
H - espués de unas cuantas succiones se
quedan dormitando ó verdaderamente dor
mí os; en este caso, se les moverá con dul-
cllí'np»'''r y repitan las suc-
ones. Ln ninos perezosos asi, toda pa

ciencia es poca, y la madre no debe can-

— 13 -

.sar.se hasta estar convencida de que su hijo
ha mamado lo suficiente.

Si el niño queda dormido después de ha
berse alimentado bien, lo cual se conoce

por el tiempo que ha estado mamando,
que suele ser de quince á treinta minutos,
se le lavan los labios con un pafiito fino,
mojado con agua tibia, para evitar que la
Icciic ciue queda en ellos se agrie, y luego
se acuesta en su camita para evitar que se
acostumbre á dormir sobre los brazos.

Ks importantísimo para la salud de la
madre y del nifio, que se acostumbre pron
to á éste á un régimen metódico, ordenado,
pues de no hacerlo asi serán incalculables
los daños que se acarrearán á enírambos.
Es una práctica pésima la que suele se
guirse, y se ve muy á menudo, de dar el pe
cho al niño cada vez que grita ó llora, sin
regularidad ni tasa alguna. Comunmente
la madre ó el ama, al oir llorar al peque-
ñito sin preocuparse para nada de la cau
sa que origina su lloro, le dan el pecho in
mediatamente para acallarle, siendo asi
nue á veces el llanto es ocasionado por
fuertes dolores de estómago ó cólicos (do
lores en los intestinos), motivados por la
indigestión de la leche que tal vez había
mamado pocos minutos antes. Mas, como

Mí

.1
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el nifio no cesa de grilar, porque la leche
recién tetada aumenta los dolores de vien

tre, se le vuelve á dar el pecho, y el nifio
todavía acentúa más sus gritos y su llanto
que ocasiona, sobre todo sí es de noche,
grandes molestias é inquietudes á la ma
dre, haciéndose insoportable á los que le
rodean.

Conviene, pues, muchísimo regularizai-
las horas de dar el pecho al mTio, y si esto
no es posible hacerlo desde el principio de
sú vida, ya que el recicn nacido re(dama el
pecho muy á menudo, debe hacerse cuando
tiene cinco ó seis semanas. Con todo, con
viene advertir, que si bien es cierto que
durante los primeros días debe dársele de
mamar á menudo, esto no quiere decir de
ningún modo que se le dé á cada instante.
Conviene saber que el niño tiene suficien

te alimento, dándole de mamar cada hora
y media durante el primer mes, cada dos
horas durante el segundo, cada tres en el
tercero, y asi se irá aumentando gradual
mente el intervalo conforme el niño vaya
teniendo más edad hasta llegar á tomar el
pecho cinco ó seis veces al dia.
Nunca, á no ser en caso de enfermedad,

debe darse la teta al niño durante la no

che, es decir, desde las diez ó las once de

.:i
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la nhsnia hasta las cinco ó las seis de la

madrugada. Durante el primero y el segun
do mes se podrá dar de mamar una ó dos
veces entre estas dos horas.

Creo que se alcanzarán á cual(|uiera las
ventajas (¡ue esto tiene para el niño y para
la madre, i)or(|ue pudiendo «"'Sta descansar
dará al dia siguiente una leche más nutri

tiva y en niayoi- cantidad á aíiuél.
Esto debe lograrse pronto del niño; asi

es, (jue desde el sexto al octavo dia, á lo
más después de la quinta ó sexta semana,
se acostumbrará al niño á mamar con los

intervalos que antes he expixísado. Para
lograrlo convendrá (lue la madre no coda
á los primeros gritos del recién nacido.
Durante los primeros días debe darse

el pecho mas á menudo, peio después los
intervalos se harán más largos, de modo,
que sin violentar al niño se irá acostum

brando á no mamar, sino de dos en dos
hora.s, y aun á intervalos mayores.
Ya cuesta un poco más privarle del pe

cho durante la noche; pero la práctica
debe ser la misma. A las diez se dará por
última vez el pecho al niño y éste concillará
bien pronto un sueño sosegado y tranquilo
hasta las cuatro ó las cinco de la mañana.

Acaso, el niño grite mucho durante las

-riif .>
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primeras noches, pero bastará un poco de
buena voluntad por parte de la madre
para acostumbrarle, pues dejando do com
placerle, cesará pronto de llorar toda vcz
cjue su llanto no es motivado por una vei'-
dadera necesidad, y asi al cabo do pocos
días, el nifio estará traiKpiilo y doiMiii-
rá cinco ó seis lioi-as seguidas. Acaso con
venga, para acostumbi-ar más pronto al
nifio, no dejarle dormir desde las cinco d
las seis de la tarde, pues asi conc.iliará con
mayor facilidad el sucfio. Con esto las ma

dres lograrán que las fatigas que trae con
sigo la lactancia disminuyan y no se hará
tan molesta á las personas de la casaj si el
pequeiiLielo dispierta durante la noche y

con sus vagidos y gritos pide el pecho, se
le cogerá en brazos y .se le acariciará sin
darle nada, y si tanto insistiese désele unn
cucharadita de agua templada. Eslo bas
tará muchas veces para que el nifio se
duerma tranquilo.

' Ya me hago cargo de la inquietud qu®
sienten las madres, durante los primeros
días cuando oyen llorar á sus liijos; per®
c par e e que su buen sentido, les indica-
tl?. ? ^dben llevar su rcsis-
un*-! lo '^''diite los primeros dias, voy ádaf

^dgla que podrá servir en todos losca-

sos. Cffffndo (¡n niño llora en sa cainita,
xc le coge un poco en Orados, t/ sise re f/iw
calla p/'onlo puede estar segura la madre
de (juecl niño no experimenta ninguna ne
cesidad, ni padece molestia alguna. Cuan
do un niño sufre, raras veces calla por el
^ólo hecho de sostenerlo en hnuos. No soy
par(i(l;u-io (le .';(\ü:uir linicamcntelos concep
tos de la teoría cuando se trata de la salud

de quienes se ponen á mi cuidado, asi es,
que aconsejo esto porqiie'un gran luimero
de hechos me han demostrado sus exctden-
tcs efectos, y los buenos resultados (pie da
^sta práctica para conservarula salud de la
madre y de su hijo. Siempro'quc he tenido
t>ca!í|qii cuidar un nifio desde su naci

miento, ó se me ha consultado á tiempo he
Ifigrado los mismos resultados. Conviene
saber que al recién nacido se le adapta á
todas las costumbres que sc'quieren.
Es muy coimin en nuestro pais ver que

les madres acuestan con ellas á su hijo,
manteniéndole cogido del pecho durante
toda la noche. Esto tiene ¡varios inconvc-
hioiites, el primero y no pequei~io, es que
^0 ocasionan de este modo, indigestiones
«I mno, luego, quedando la leche entre los
hbios del infante y en el pezón de la ma-

^ se agria y ocasiona en la boquita del
2

■>:í

, i
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tierno sor uiccritas ó aftas, y en el pezón
grietas muy doioixisas.
Y todavía no contamos la peligrosa po

sibilidad, de (la íiuc so registran muchos
casos, de que la madre en un inovimiento
cualquiera, aplasto ó asfixie á su propio
hijo.
Ya he dicho antes, lo que debe hacerse

para dar el pecho al riino, pero es muy
común que éste prefiera un pecho al otro.

Esto depende frecuentemente de la posi- ^
cióu que torna el nifio y no le es tan có- '%
modo mamar de un pecho como de otro. ' *
A menudo se ve que los nii-ios toman mejor

el pecho izquierdo, y que úste segrega más
leche que el dci-ccho, pues bien, esto es
debido á que el perjuefiito, para mamai- del
pecho derecho, lia de estar acostado sobre
su lado izquierdo, y entonces el hígado (riue
e.stá en el lado derecho), ejerce presión so
bre el estómago y sufre por lo tanto mal
estar. Para evitar este inconveniente, si es
que el nifio lo revela, bastará cuando se le
dé el pecho derecho sostenerlo de modo

que sus piernecitas pasen por debajo del
brazo derecho de la madre.

Es también muy común, cuando la madre

ó el ama tienen los pechos muy redondea
dos que los niños se vean obligados á sol-

3
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tar el pozOn muy á menudo. Ti^io denend..

cai.i ni pecho y ,.,sic tupa las aberturas do
la nan^ del pe,p,o,u,o,í|ueasi se
do par-a poder-r e.sph-a,. btorr á sollar-la icTr
Se corr-rse esta rlillcrriiad opr-imieudo -^ua
vemerrh- ccrrr la nrnrro el p,-,-|,o .jue se le da"
con la mal se separ-a dtr la irar-iz del nin'ó
que entóneos nuede mimo., e. • '/

comodainonfe

C lando nna madre lacte un peíjueñito debe
tener- pr-r-senh- rpre de su snlud v ,"r i ,a^'
TnuO, P.raf'" '■' y 'ñ sairrd d .aque l. I ara loprar esro rro es ttccr'sario o„o
se esdr,vh-e eon privacinrr.-s rTr^o^sdáí
excesivas: liastarán una vida tr-T .

una sanore -lo-

e-.>:,,uisi,a" - 'a"' T
d^l-ert^rb ^
darei;::;;o'^:r:.i^r;L&x,"'
o, pues los h-astor-nos morales modiflcan
.ocTva'ír,"-'" "o«an
teeh'm ,- ' í'"® P""*® producirle agi- -

vuísiones y ata h'mira?y lun Ja muei te; por lo cual antes

('1



la leche que contenga.He oidncon frecuen

tes; uno porque es ardienic, el otro porque
es refrescante, éste poiíjuc aumenta dema
siado la leche y la debilita, aquel porque

cede es que están más diluidos, y el niño,
para tomar la misma cantidad do alimento,

¡eche.

La madre que lacta ó el ama de cria de
ben abstenei'se de toda belnda alcohólica y
sólo deben tomar un poco de vino tinto

que aiTcpentirme nunca, que no deben pre
ocuparse para tenor Ininnn niieS 1)01 a

ICOS

graniente á la leche. Ahora mismo, mién-

df, " ''^che. Quisiera convencerlas
cío Orneen ningún bcnefl'
CIO al pequeñuelo que se alimenta de su
tumhiní dar un nombre re-
baman ^ f '^^bidas á que aludo It^®
ductoras^fi^^í^''^^'^^'''' (*^"gendradoras, pr^'

o leche) siendo asi que yo 1^®

dias fuertes convulsiones(eclampsia) y des
pués de varios tratamientos á que se le ha
Sometido, ha venido á mi consulta y he po
dido floconnrir niiAPl ama 0116 lo cria es
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lactancia de noiriza

Si la madre no puede criar á su hijo, y
esto sucederá cuando carc/ca de leciie, ten

ga mal conformados los p<;chos, ó sufi'a
una afección hereditaria como la llsis, sífi
lis, (¿incer, epilepsia, locura, etc., o en
fermedad (jue en todo casvo del)e delei-
minur el médico de la familia; y haya de
someterlo a la lactancia mercenaria, los
cuidados todaviadeben sí;r más minuciosos
y asiduos (jue en la lactancia materna, pues
en ella muchos inconvenientes los suple e
carino de la madre. Conviene que se sepa
fiuc Si con la lactancia materna mueren el
'cz por ciento de nifios, con la lactancia
lercenana no baja de un treinta por cien-

''""dias se procuraa
1-nodriza, sin informes serios y detcni-

tei'i/ guiadas poi- las apai i(3ncias e>i-
tiénr "^"^das veces engalladuras. Bn'
co«ei f «^«'^dico es el (,ue debe es-
fiue el m/a ' 'Convencido c.stoy do

''I pu«l« .'econocer
jar anui '^oena, que excuso bosciue-
^'^cna nofi de lo que debo ser ana
•dicos cuip"^^' "O escribo para nie-

' saben los requisitos que ha

.í,
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de tener un ama, seria trabajo perdido
x:uanto,a(|UÍ dijese, y no lograría otra cosa
que cansar la atención de (luion me lojere.
Debe ser tan minucioso y tan bien prac-

ticiido el examen á que debo someterse la
mujer que se presta á lactar uii hijo que no
es suyo, (¡ue no está al alcance de todo el
inundo. Asi, pues, no dejare de repetirlo, el
(inid debe c.<rogerla un médico, ^o bien se
(pie á veciss no se puedo elegir (:omo fuera
de desear y, cu este caso, el médico ya pio-
cura escoger la nodriza menos mala cntic
las que so presentan a su reconociinionto.
Cuando se puede hallai- una buena nodri

za, los padres no deben dejarla nunca por
cuestión de precio, pues, si para ahorrar
Una cuantidad, que. siempre es pci|uchn,dan
Una mala nodriza á su hijo, se obtiene un
s«'r escrofuloso, raquítico, enfermo siempre,
<iue les hará gastar cu poco tiempo en me
dico y rnedLciiias mucho más de lo que ha
yan podido ahorrar en el precio do la no
driza. Y esto, sin contar que, dado caso
que el nifio salga vivo de la prueba, al 1 e
gar á la edad adulta, se resentirá siempre
de debilidad de organismo y se tendrá un
iudividuo incapaz de poderse dedicai c(Dn
pcovccho á trabajo alguno. Escogida ya la
uodriza, es necesario trazarle el género de
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vida que á ella y al n¡no les conviene. Pue
de sentarsíí como re^^la general (iiic las cos
tumbres á que debe atemperarse el ama
han de ser aquellas que más se aproximen
álas que tenia antes de estar en casa dolos

padres de la criatura; descartando como es
de suponer lo malo (lue aquéllas tuvieran.
A todo el mundo debe alcanzarse que no

es muy conveniente trasladar desde luego

a una nodriza montañesa, alimentada po
bremente, a una mesa opiparamente servi
da, pues esto podría ocasionarle al poco
tiempo empachos gtistricos y una riqueza
exagerada en su leche, que no estando en
armenia con las fuerzas digestivas del pe-
queinto causarla trastornos en la salud de
entrambos. Escogida una buena ama no
e )e dejarse de vigilarla ni un momento,

sojie todo en las grandes poblaciones.
ense todos los dias, en paseos y sitios pd-

oiicos amas que,atentasálas distracciones
dejan de estarlo con lo quo

fiiioc'^ además, téngase en cuenta
Ion 1 sitios es donde las amas sue-
laeinn ° ^^^í^udar determinadas re-
üuZT ^ f" ^^"^Pfenderá todo el cuidado
de poner en la vigilancia

l^'jo. Alabo bajo
cepto á las madres que acompahao

á la nodriza y al nino en sus paseos y que
tanto convienen á los tres. Veo con satisfac

ción que en nuestra ciudad se va exten
diendo esta saliulable costumbre.

Dado caso de que no se pudiese encon
trar una nodriza con la oportunidad que se
desea, puede darse al nino un poco de leche
de burra ó de vaca mezclada con agua, si

guiendo las reglas que más adelante se ex
presarán, pues por un dia ó dos no recibe
trastorno la salud del nino.

Si se trata (le un recién nacido y la no

driza ha pasado de los cuarenta dias des-
pu(^s del parlo, es muy conveniente, purgar
un poco al nino empleando alguno de los
medios que anteas se han expuesto.
Excusado creo decir, que si deben guar

darse estas precauciones con la nodriza que
cria en casa del nino, han de ser mucho
niayores cuando es éste el que se traslada
al domicilio del ama, ya esté en la ciu
dad ó en el campo. Debe tenerse presente,
que si bien las primeras pueden ser objeto
de cierta vigilancia, nunca es suficiente.
A-parte de que la mensualidad que se les
asigna no basta para mejorar las condi
ciones, casi siempre malas, de su habita-
ción y la pobreza de sus alimentos, hay el
peligro siempre probable de un próximo
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embarazo^ con todas las malas consccticn-
cias que éste puede ti-aer al tierno infante.
La nodriza del campo parece que n;une

buenas condiciones, pues se halla rodeada
de excelentes aires, alimentada con alimen
tos sanos, vida tranquila, buenas costum
bres pero, téngase en cuenta que el frá
gil ser suele entrar de huésped en una casa
que Síjlo tiene de tal el nombre, donde
toda ventilación es desconocida, ó hay tan-

tasaberturas, grietas y rendijas en pai-edes,
techos y puertas que el niño escapa por
milagro á continuos enfriamientos. Esto sin
contar y pasar por alto, que se entrega
en manos de gente ruda, ignorante, supers
ticiosa y sucia, que sólo se lava las manos,
y aun poco, una vez á la semana, tiue le
cuida una nodriza que se lava la cara y se

peina cada quince dias, que se cambia la
camisa una vez al mes, ó cuando ya es tan

oscura y sucia que no se conoce laclase de
la tela ni la naturaleza de su tejido; que el
niño duerme en una camita que despide
un olor fétido y pútrido; que el angelical
rostro del pequeüito sólo será limpiado con
la leche que vomite ó la saliva que babee 6
con la punta del delantal y la saliva del
ama, y su limpieza general de piés á ca
beza^ estará representada por un pase masó

menos rápido iK:>r su piel del paño que se
le «initará humedecido con sus propias in
mundicias. Entran también en este conjun

to de miserias á (pie se expone al recién
nacido, los pidigros del abandono de una
mujer (|ue debe entregai'sc al cuidado de
los trabajos de la casa y del campo; asi no
es raro «lue el infante salga de la prueba
con una (juebradiini á consecuencia del
niueho gritíu*, lacjibeza rota ó un brazo es
tropeado al caer de la cuna ó mordido por
nn animal, ó achicharrado ix)r el fuego;
<5xpuesto unas veces á la intemperie bajo la
acción de un e^\lor excesivo con el peligro

^1g una congestión del cerebro ó a la del
quo le i)rüduzca un cscleroma mortal»

A todo esto y inuclio más queda expues
to el niflo (jue se entrega á una nodriza del
oanipo, lejos del hogar paterno.

Se are dirá acaso, y esto lo he oido a
muchos padres, /pues no viccn sanos y ro-

loa niños de los campesinos, en medio
tanta suciedad y abandonot ¡No, no,
niños al campo, que idli se crian fuer-
y robustos!

' No negaré ((ue lo común sea ver á los
*^inos de los campesinos fuertes y robustos,
^lúe se mojan, se ensucian, sufren calor y
'No, y sin embargo están sanos. Pero esto

Y.l

ir!
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es cierto, si se miran las cosas supcrílcial-
mente. Es verdad que en el campo, la ma
yoría de los niños ({ue se ven son robustos
y fuertes, mas ¿por qué? Porque aquéllos,
los que se ven, han sido suficientemente
fuertes para resistir al abandono, los otros,
los que no se ven, los débiles están en el
cementerio. El abandono y poco cuidado
de ios niños es, como una criba ó cedazo
que deja pasar sólo á los escogidos; los en
debles y los enfermizos no pasan. El último
verano estuve, durante los meses de Se
tiembre y Octubre, en una población sana
y de aires excelentes del Ampurdán, y á
pesar de no constar mas que de unas mil
á mil doscientas almas, casi no se pasaba
día sin que falleciese algún niño.
La nodrua del campo, sólo debe acep

tarse cuando no hay otro remedio.
No hay duda, que á veces se encuentran

nodrizas muy buenas en el campo; pero yo
no escribo para las excepciones. Lo co
mún es lo que acabo de afirmar.

III

Lactancia con el biberón

Voy a tratar ahora del punto más difícil
de la alimentación de los recién nacidos.
Reñérome á la lactancia artificial.

I

■ii
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Unas veces por carencia de medios, otras
por tratarse de un niño que padece enfer
medad contagiosa (sitllis)ó por defectos en
sus labios ó en el paladar; lo cierto y posi
tivo es, (pie muchos padres se ven en la im
posibilidad de facilitar un ama á su hijo:
entonces se recurre al biberón. Pero no
debe acndirso á este medio sino en caso de
((bso la (a ru xcs i(lad.

Para (pie la lactancia artificial de resul
tados, es pi-eciso (pie la madre ó la mujer
que cuida del niño, se arme de paciencia
para podei' suiilir con su asiduidad y soli
citud en adoptar las precauciones mas'mr-
ouciosas, las dificultades que acompañan
á esta lactancia.

Adoptada la lactancia artificial, y consi
derando como tipo la leche de mujer, hay
que buscar aquella que mas se le asemt^je.
La leche que más se parece á la de mu

jer es la de burra, mas, si bien es cierto
qoe en nuestro pais hay cierta facilidad (?n
podei'se proporcionar esta leche, su precio
es un obstáculo para hacer de ella un uso
continuado; pero debo decir que, cuando
desde el primer momento debe laclarse ai ti-
flcialmente á un niño, aconsejo siempre que
d-lo menos se le alimente con leche dcbuiia
durante las cinco ó seis primeras semanas,

i.
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con cuyo tiempo han pasado los primeros
peligros de la lactancia artificial. Pero la
leche de burra no deja de tener sus defec
tos, que son por un lado su pobreza en sus
tancias grasas y por ofi'o su acción purgan
te. Para corregir el primer inconveniente,
basta añadirle la vigésima parte de nata
fresca, y logro siempre evitar el segundo
haciendo asociar la quinta ó sexta parte de
su volumen de agua de cal.
Donde haya más facilidad en proporcio

narse leche de yegua que de burro, podráre-
currirse sin ningún reparo al usodeaquélla,
pero teniendo en cuenta las mismas obser
vaciones que acabo de hacer.

La leche de cabra y la de oveja no con
vienen mucho á los niños durante los pri
meros meses, á causado ser excesivamente
grasas, pues abundan en manteca y caseí
na. Si fuese forzoso emplearlas, entonces
es necesario añadir una regular cantidad
de agua, de modo que supere un poco á la
que se ha de mezclar con la leche de vaca
(vease el cuadro próximo).
Gracias á una porción de circtmstancias

que no son para enumeradas aqui, pues
todo el mundo las conoce, la leche de vaca
es la mas usada. Con todo, esta leche dis
crepa mucho de la de mujer, asi es, que

iy
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delx; modificarse para hacerla digerible al
nifio y que sirva bien á su nutrimonlo.
La cantidad do leche do vaca que debe

dai-se á un nino en las 24 hoi-as, el azúcar
de leche y el agua que debe añadirse la ex
presamos en el siguiente cuadro:

Edad d«l niBo

1 mes. .

2 " .

AztK'ir delerh»

l.ecli* en (.'ramos Agua en gramos en gramos
. . 180

. . 300

. . ñOO

. . 600

. . 760

. . 900

. . 1,000
8 " 1,1»0
9 • 1,200

10 " - - - . . 1,300
. . 1,400

. . 1,500

8

4

6

6

7

880

800

250

200

180

100

sin agiia
a

11

12

20

30

40

45

45

50

45

40

80

15

sin nziicar

Es mucho mejor, en cuanto sea posible,
^Ibe la leche sea de la misma vaca y que
hntes haya sido reconocida como buena.
La leche do vaca tiene un incom'eniente

geave y es, cjuc las vacas sufren con fi^2-
^yencia tuberculosis, y asi pueden conta-
^'ár al que se alimenta de ella esta terrible
^'líbrmedad.

Veces, al poco rato de dejar la leche en
vaso, toma un tinte azulado, sobre todo

•^sde la superficie hacia el fondo, y con-
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viene saber que esta coloración, no sólo
puede depender de escasez de grasa y de
los alimentos del animal, sino de una sus
tancia análoga al azul de anilina producida
en la leche por un pequeHo hongo (hactc-
rium syncíjánuni) que da á dicho alimento

condiciones dañosas, pues puede producir
vómitos, vértigos y convulsiones. Tam
bién se nota en algunos casos que la leche
toma color amarillento debido á un hon-

guillo (bactenuni ocanihinuni) íjue altera
profundamente los componentes de la leche
y la hace nociva.

Debe evitarse «el comprar leche en esta
blecimientos que la vendan adulterada,
pues si se ha sacado la nata, ó se la ha
mezclado con agua, el niño sufrirá ham
bre, y aunque tome la cantidad debida no
le nutrirá bastante.

Hay una regla bien sencilla para saber
si la leche que nos venden ha sido aguada.
Tómase una aguja de calcetar (de hacer
media) bien limpia, se introduce en la le-
cie y se retira; si en la leche no se ha
añadido agua, la aguja saldrálimpia, mien
tras que en el caso contrario saldrá con al
guna gota de liquido.

Pir'^rn";" t' "1"° po™ de dige-
la leche de vaca por su abundancia en

I]
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sustancia caseosa, se añadirá un poco de
bicarbonato sódico, que tiene la facultad
de disolver los grumos (pie forma, im
pidiendo que sean mayores que los pro
ducidos por la leche de mujer.
Además debe calentarse la leche antes

de darla al niño, de modo, que tonga la
temperatura del cuerpo humano, os decir,
á 37 ó 3S gi-ados centigrados. Para esto po
drá usarse al pi-incipio el termómetro, pero
al cabo de poco ticnípoyascestá acostum
brado á conocer la temperatura introdu
ciendo el dedo, ó acercándola á los labios,
ó el biberón á la mejilla en el momento de
hacer uso de él. Oti'a regla puede seguirse,
y que da buenos resultados por su sen
cillez: una vez se ha calentado la leche y
se ha puesto en el biberón, la persona en
cargada do alimentar al niño, se coloca
aquél debajo de sus vestidos, el sitio mejor
es debajo del brazo, y cuando su tempera
tura se ha equilibi-ado con la del cuerpo,
entonces se puede dar al niño. La leche
ñunca debe dársele fría, pues basta esto
sólo para ocasionarle intensos dolores de
'Vientre y causarle indigestiones. La alte-
i'ación que experimenta la leche con el
tiempo, depende' de la fermentación del
azi'icar que contiene, que da por resultado

i
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la formación del ácido láctico, en cantidad
suficiente para liacei'la indigesta y produ
cir una intensa diarrea. Para conservar

este líquido en la e.stación calurosa, se le
añadirá desde luego un poco de bicarbona
to de sosa, ó de agua de cal, y se pondrá la
botella en un local fresco, y dentro de un
barreño con agua fria.
En general lalecheno debe hervirse nun

ca, (á no ser que provenga de un animal
que no se considere sano toda vez (lue asi
se destruyen los gérmenes morbosos y es
menos nociva) pues la leche hervida sufi'e

tal transformación en su modo de ser, que
se hace muy resistente á los jugos del es
tómago y produce trastornos en el apa
rato digestivo. Si por acaso no se tu
viese leche fresca en un momento de nece
sidad, se podrá echar mano de la leche
Condensada de Su iza, mas téngase presen
te, que siendo muy azucarada no conviene
á todos los niños. Para administrarla, se
disuelve una parte de leche condensada en
diez de agua.
No me haré pesado hasta el extremo de

enumerar, uno por uno lo s diferentes mo-
<1 elos de biberón que se h^in recomendado-
e^o a nada conduciría. Para- mi objetó

s ara decir, que deben evitarse ios bibe-

i '
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roñes con pczDncras de cauchó vulcaniza

do 6 de cristal: ntiin-llas por la posibilidad
de producir una intoxicación, toda vez que
se ha demostrado que contienen una regu
lar cantidad de plomo, y las segundas por
su fragilidad. Las pezoneras que reco
miendo son las de marfil reblandecidas.
También deben desecharse los biberones
que tengan tubos difíciles de limpiar.
Empléese un biberón ó otro, debe tener

se con él la limpieza más exquisita; asi que
el biberón baya servido lia de guardarse
bien lavado, teniendo la precaución de de
jar la extremidad que corresponde á la
pezonera, constantemente metida en un

vaso con agua fría mientras no se haga
uso de él, sino la lecho puede agriarse, y
las criaturas quedan expuestas á las aftas
(ulceritas en la boca), e.stomatitis (inflama
ción de la mucosa de la boca), muguet
(mal blanco, canssar en catalán) y á cata
rros del estómago y de los intestinos. Si el
biberón no se mantiene limpio hasta la
exageración, se desarrollan en él abundan
tes vegetaciones microscópicas (oklütm ¡ac-
ik) de efecto pernicioso.
Para limpiar el biberón se separan todas

sus piezas y so lavan todos los recodos del
frasco y el interior de los tubos, siendo

1.
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niiiy bueno emplear una ó dos voces una
disolución de íiiposulíllo de sosa, al dos y
medio por ciento, y luego dejarlo en agia^
clara y limpia como antes se expresó; si ao
se tuviese á mano esta disolución so puede
emplear lejía. A veces no es posible pi'O'
curarse un biberón, pero cada uno i)ncdc
arreglárselo con facilidad en su casa: basta
pai aello tomar una botella do cuello largo,
se pone la cantidad de lecho (iikí .soju'/gft
nece.saria y se introduce en su cuello ana
esponja fina que entre en él apretada; se
ecorta la extremidad saliente, de modo
vJvíoh?'' ia-
ciLiido Ijotella haciendo que el lí'
exlremid-m r aproxima l«a
niño. ^'^•'cale de este á los labios del

se servido se saca la esponja

amin i: JL- conservrva en un vaso de
agua limnia ^"-"'^erva en
"vo, se nonri'r.' 1 deba servir de niic
Pa'^a evitar al agua templada
dable que sensación de.sagra-

y que si se la pusieran

pasasen por^IiH
^aando se iiir» ^^aibién fuesen fríos,

borón, es necesi ^
•"'O purgarle un poco cada
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quince dia.s, á cuyo fin se pondrán en un
vaso 50 gramos de jarabe de goma y i gra
mo de carbonato de magnesia, dándole
una cucharadita cada hora. Asi se le li

brará de los alimentos que no siendo dige
ridos y (juedando en el intestino mucho
tiempo, acabarían por producirle una in-
ílamación intensa.

No sé cómo encarecer bastante (pie se

tenga mucha vigilancia y buen tino al dar
el biberón; recuéi'dese tiue este modo de
alimenlar á un niño es violentando á la

naturale/.a, y para salir airosos de la prue
ba, todo cuidado es poco: sépase también,
que si en muchos casos el biberón no da
buenos resultados, es porque no se hace
buen uso de él.

IV

Lactancia simultanea por la madre y el biberón

Hay en nuestro país una preocupación
funesta para los niños, me refiero al dicho
vulgar, de que no pueden tomar dos le
ches á la vez. Precisamente, todos los que
han tenido niños á su cuidado, saben que

Gs un precioso recurso, auxiliar la leche
de la madre ó de la nodriza, con un poco

de leche de vaca, cuando la de aquéllas
escasea. Recomiendo con interés, y sin te-

V
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mor de tener que arrepentirme de acon
sejarlo, que antes de entregar un niflo á
una nodriza del campo, ó al uso exclusivo
del biberón, las madres que no puedan
criar á sus hijos por esca-sez de leche, en
sayen primero el uso del biberón como au

xiliar, He tenido ocasión de ver algunas
madres, escasas de loche, aunque buena,
que han podido criar perfectamente á sus
hijos con esta ayuda.
En tal caso, la cantidad diaria de leche

de vaca convenientemente aguada, que de
be darse al nino, ha de ser la que falte á la
madre, para subvenir á las necesidades
del pequefiito. Se considera que un niho to
ma, en cifras redondas, cada 24 horas:

o o gramos de lecbe
^ ^ 150 "« o «r u

« ^ « 400 «
^ 450 « "
^el 5. " al último del 1." mes 500 " "
®nel2.«mes „

** O •* tt

« ^ u "
« 50 « 800 »
« «o « 900 «

« 70 «w-;--. "
' • Hasta terminar i iqq u u

sadn'^pf !f sospechen que pa-
St In?" " " ™ po
dran satisfacer completamente á las exi-

■V¿^\
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gencias de la alimentación del nifio, ten
drán el cuidado de act^slumbrarledesde el

primer momento al uso del hiberóu, pues
asi le seiá indiferente, coger el pezón del
pocho, ó la piv.oiiera del biberón.

Lactancia por medio de animales

Algunos, en vez del biberón, profieren la
lactancia directa por medio de un animal,
aunque esta práctica en el dia ya está casi
abandonada, suele escogerse en estos ca
sos una cabra de pelo blanco, pues las de
pelo negi'O suelen despedir un olor que
repugna ai niño, que sea joven, sana, re
cién parida, y criada en un lugar monta-
ñoso y rico en buenos pastos.
La cabra se ha de tener siempre bien lim

pia, y antes de dar de mamar al niño, se le
lavan ios pezones, se la pone sobre una al
fombra, y se acuesta el infante sobre una
almohadadebajo del vientre del animal. Asi
que e! pequeñuelo ha mamado la cantidad
de leche que necesita, se vuelvo la cabra ásu
sitio ó á pacer; siendo indispensable man
darla cada dia al campo á correr por el
aire libre, procurando que no coma yer
bas de sabor acre, pues lo comunicariaii
á su leche. Los niños que se alimentan

I
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ílireclamente de una cabra-nodriza, deben
tetar cada tres horas durante el primer
mes, y en los sucesivos cada cuatro, pro
curando hacer mas largos los intervalos,
conforme el nifio crece.

VI

Alimentación mixta

Tratado este punto, se ocurre desde lue
go una cuestión de interés práctico, de pri
mer orden, y que podemos formular con
la siguiente pregunta: ¿A qué edad debe
crnpezarse a auxiliar la lactancia con otros
alimentos? Acerca de este particular debo
decir, que no puedo señalar regla general
alguna, pues me expondría á ocasionar
graves dafios. La regla debe tomarse en
cada caso particular. Con todo, puedo de
cir, que mientras el nifio se desarrolle y
se encuentre bien, y la madre no sufra por
ello, será mejor que sólo se alimente al
niño con el pecho hasta el octavo ó nove-
no mes. Pero si la lactancia fatiga á la ma-
<ire, ya se puede ayudarla con algunos
alimentos, después del quinto mes, acos!
á momr ® t"bo digestivo del nino,

modificar su alimentación, y no se re
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Se me dirá, acaso, que hay niños que
al mes ó mes y medio de su nacimiento,
í^iis madres ó nodrizas ya les dan de comer
y se conservan fuertes y hermosos; mas á
esto diíljo contestar, que solo me enseña
rán los (|uc por íY^s7/<Y/á/rtf/salen bien li
brados de esta pi-uelia, pero exijo al mismo
tiempo, que se me dé la cifra de los que no
liayan podido resistirla. Se comprenderá
tPuy bien, que señalo desde el quinto al no
veno mes para empezar el semidcstete del
ñino, según los casos, pues como dije an
tes, estas edades no tienen un valor rigu-

i'osamcntc exacto sino que deben modifi
carse según las circunstancias, y aconse
jándose siempre del médico de ia familia.

Convenido ya que al niño debe dársele
algún alimento adicional, conviene decir
fitie alimento debe escogerse. Yo sólo acep
to como bueno para el caso la i>opa. En
olecto, me ha dado siempre buenos resul
tados, hecha con miga de pan tostado y
agua ó leche, con un poco de azúcar.
^0 es que niegue las buenas cualidades
y los buenos servicios que pueden pres-
|ar en detcj'minados casos el arrowroot,
a tapioca, la sémola con leche, el glu-

etc., pero creo más útil, mas económi
ca y niás al alcance de las familias la sopa

. Á
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tradicional, que yo no sé por qué la moda
la ha puesto en desuso.

AI principio sedarán todas las mañanas á
la misma liora, y dos después de haber ma
mado, cinco óseiscucliaradasde una buena
sopita. He visto muchas madres, que luego
de haber dado de comer al niño, lo ponen
al pecho para que la leche les sirva de be
bida. Vale más darles luego un poco de
agua clara ligeramente azucarada; pues
así se evitan indigestiones.

Cualquiera que sea la sustancia feculen
ta que se emplee, es necesario que esté
bien cocida, y no tenga grumos que no po
dría digerir el delicado tubo digestivo del
pequeño sér que hasta entonces sólo se

alimentaba de líquidos. De no hacerlo asi,
el alimento queda retenido mucho tiempo
en el estómago sin digerirse, y causa á
menudo intensas inflamaciones y fuertes
dolores de vientre. Esta sopa debe pi-epa-
rarse cada vez que se ha de servir al niño.

Conforme el pequefiuelo va creciendo, se
puede aumentar la cantidad de alimento

adicional, y al octavo ó noveno mes, ya se
le pueden dar dos sopitas, una por la ma
ñana y otra al anochecer. A ios doce meses
pueden dársele tres sopitas hechas con
caldo de pollo, de buey ó jugo de carne. ,

*
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Puede asociarse tamlticn alguna somoll-
ta prcqnirada con la harina lacteada de
Nesilé, de Schiv^cboli ó sencillamente con
la harina de lenteja?.

Vil

Reglas para conocer si nn niño está tien alimentado

Expuesl:\s his prácticas á que debe suje
tarse la lactancia, es conveniente que ahora
dé á las madi-es una guia que les sirva
para conocer si el niño e.stá conveniente
mente alimentado; pues cabe muy bien que
la madre ó la nodriza tengan una loche ex-
cehmte, y á pesar de todo, como sucede
más á menudo de lo (lue vulgarmente se
cree, no siente l)icn al niño. En este caso,
la única señal que indica esto es el mismo

Pero bien se vé desde luego, que no pode
mos abusar de esta piedra de toque, pues
con facilidad sucedo que, cuando las fami
lias consultan al médico, ya es demasiado

completa para saber si la leche que se lo
^la aprovecha ó no, hay dos medios que

seguir con exactitud. :
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, Es el primero, la observación alón ta y
de todos los días de las deposiciones del
nnio. Un nino de teta suele dar en las vein
ticuatro horas dos ó tres deposiciones, al
gunas veces llega hasta cuatro. Estas son

de color amarillo de yema de huevo y de
consistencia homogénea parecida á una
papilla, no manchan más que la parte que
tocan de los panales y el color no cambia
aunque estén en contacto del aire y se
mezc en con la orina y no despiden mal
Olor: tampoco presentan grumos ni visco
sidades.

sano orina mucho

as eramos durante
ciLns V r y "riñes son
Sr/h "I nino ""
caS d»"w "1®!"
vías rlir.f.if "®'"r afectadas SUS
IsDeofnl r"' "1
color vori '^aposiciones que toman un
m^Lcerfn ° "T" Uali.crl)
guS sino' T " consistencia re-
grumos Presentan formando

po^cZts P^™ "-^polaar estasde-
posiciones, ha de hacer esfuerzos oue se
«nocen muy bien por el aspecto

n 1.; .
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Algunas veces las evacuaciones del nino

son amarillas en el momento de c.xpulsar-
Ids, y al cabo de poco tiempo toman el
color verde cuando están en contacto del

diré ó de los orines, neneralmente, cuando
el nino presenta las deposiciones asi cam
biadas, acostumbra á gritar de un modo
especial, y que conocen perfectamente todos
aquellos que se han fijado en ello. En
nuestro pais, se expresa este modo de gri
tar, diciendo que cl nino Ifora de mal de
i'ienire.

Eos nifios mal alimentados, ya sea por
•a calidad de la leche o por no guardar re
gularidad en el régimen, presentan cl m-
téririQo () eritema de ¡migas, ó sean
Gstas manchas rojizas ijiie suelen verse al-
i'ededor del ano, del escroto, ó cerca de los
grandes labios (en las ninas), la parte su
perior é interna de los muslos y en las

ingles. Esta afección que tanto molesta á la
infancia (y que en nuestro pais, se expre
sa diciendo, que les sale (fuego) á los
nifios) es considerada por el vulgo y por
Pruebas comadronas como unabuenasenal,

pues se cree que es debido á la existencia
malos humores que se exhalan por di-

partes. Conviene se sepa que su ori-
gcn es debido á la acción irritante de la

él
« ¥

w
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orina y de las deposiciones verdes que se
presentan siempre que el nifio sufre indi

gestiones. Esta dolencia, que hace gritar
al niño, le excita y priva del sueño muchas
veces, debe modificarse cuanto antes me
jor, corrigiendo los defectos de su tubo di
gestivo y con algún ligero tópico, como los
polvos finos de almidón seco, los polvos
de arroz ó de licopodio, y por medio de
baños frecuentes con agua de salvado ó de
cocimiento de malvavisco.

Como signo de una mala alimentación y
de un estado irritativo del aparato diges
tivo, se presenta también el muguet (mal
blanco, canssar).

Además, no debe olvidarse el aspecto ex
terior del niño, pues éste, cuando sano,
presenta los ojos vivos, la cara llena y por
lo común de un tinte sonrosado caracte
rístico; el cuerpo bien conformado, firme
en carnes, la piel tensa sin formar arrugas
sino repliegues motivados por la gordura;
las nalgas salientes, redondeadas, de color
rosado; hay gran viveza en los movimien-

form^ es tranquilo, el apetito es uni-
recomiendo y que

pesarT bastante, consiste en
pesai a menudo al niño. Ya sé que tal vez

¿1
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muchas madres al leer esto, harán inen-

talmento, si no lo dicen en alta voz, el pro
pósito de no seguir este consejo, pues pasa
como moneda corriente y de buena ley,
que pesando á los niños se les expone ú la
desgracia, y que todo niño que se pesa, si
no muere pronto, sufre enfeinnedadcs ex-
ti-añas f(ue sólo la rutina y la ignorancia
pueden inventar. Yo puedo asegurar que
muchos niños (luc he pesado ó lo han sido
por consejo mió, viven hoy día lozanos y
alegres, sin daño alguno ni desgracia 6 lo-
cura de ninguna especie.
La balanza, y para esto puede servir una

cualquiera con tal que sea buena, permite
por de pronto que se pueda apreciar el peso
de la leche que toma el niño cada vez que
mama, y esto sii-ve, como se compren
derá, para deducir el alimento que ab
sorbe durante el dia. La balanza sirve pe

sando al niño antes y después de mamar,
para distinguir bien los casos en que un
niño parece estar mamando y no mama.
Y en el caso de que sobrevenga alguna

'ndisposicióii al pequeñito, ó ésta afecte ála
madre ó á la nodriza, la balanza es segura
beiijuia que guia al médico y á la familia.
De este modo, en muchos casos se pueden
oiedicar con criterio más certero las indis-
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posiciones que el niño sufre, ó si están afec
tas la madre ó la nodriza para decidirse
acerca de la alimentación (jue más conven
ga al niño ó acaso el cambio de nodriza.

Los niños al nacer, suelen pesar de 3 á
4 kilógramos, debiendo suponerse que
acercado esto hablamos en términos gene
rales, pues el tamaño y peso de un recién
nacido depende de muchas circunstancias.
Durante los pi'imeros dias consecutivos

al nacimiento, los niños pierden un poco
de su peso, y sólo empiezan el carecimiento
al finalizar la primera se.maiia.

Para que sirva de ejemplo, copio á con
tinuación las siguientes observaciones mé
dicas obtenidas por Cbaussier. Suponiendo
que se trata de un niño que

El J."díapesa3 kilógramos 126 gramos
3

3

3

3

8

3

A partir del primer septenario, un niño
hdo y perfectamente alimentado, debe aumentar diariamente en 511

— 19 —

El 1." trimestre de su nacimiento 30 gramos diarios
2°

" 8."

" 4.»

15

10

7

67

17

35

39

33

60

Por lo tanto, el niño deberá haber dupli
cado el peso que tenia al nacer al final del
quinto mes, y al cumplir los doce meases
debe pesar tres veces más.

Segiin esto, el niño debe haber ganado
apro.ximadamcntc

Al final del 2.° mes 700 gramos
u

8."
u

650
tt

ii
4.®

tt
600

a

u
6.®

tt
550

u

a

6.®
u

500
u

u
7.®

tt
450

tt

tt
8.®

u
400

tt

a
9.®

tt
350

B

tt
10

u
300

U

«
11

tt
250

tt

tt 12
u

250
«

Ya he diclio que estos datos son el térmi
no medio de muchas observaciones, y por
'o tanto, las cifras que anteceden no deben
•airarse como matemáticamente e.xactas,
pero teniéndolas á la vista pueden servir

pauta pará el médico y para la madre.
He afirmado que la balanza servia tam-

para averiguar si el niño tragaba la
^^ntidad conveniente de leche cada vez

tomaba el pecho; en efecto, sabiendo
4



.•fe.
u

i mr

i'v'V

/<

fifi.f" '**

— r>o —

. que por término medio según Bouchaud,
que ha efectuado detenidos ensayos acerca
de este punto, que cada ni no tome en cada
tetada durante

El 1" día 3 gramos
a 2.0 u 15 ..

" 3.- « 40 "

4." oo

y que después esta cifra se eleva liasta GO ú

80 gramos durante los primeros cinco me
ses, y á partir de esta fecha tome de 100 á
1.30 gramos, se puede averiguar si la madre
d la nodriza tienen suficiente leche, y cal
cular aproximadamente el progreso que
debe efectuarse en el nifio.

Las pesadas deben hacerse por la maña
na, en el momento en que se muda la ropa
al pequefiito y ha expulsado sus deyeccio
nes y orinas. Durante los primeros cinco
meses se pesará cada ocho dias, después
cada quince, y más tarde cada mes.

Como debe alcanzarse á cualquiera, no
es cada pesada en .si la que tiene valor, sino
la relación que ésta guarda con las ante-
i'iores ó con las que la siguen.

VIII

Destete

Todo el mundo sabe que al destetar á un
niño se le somete á una prueba critica.

- Tú —

Mas, conviene decir, que ésta no os tan ¡le-
ligrosíi cuando el destelo ha sido prepara
do con vei 1 iei demento.

Antes de exponer las reglas prácticas que
juzgo nicjores [>ara proceder al destete, es
conveniente (jue nos fijemos en un asunto
impori.uitix fjs. qué edad debe destetarse á
los nifiujií Como ííc comprenderá, al dar
contestación á estapr(.'gunla, sólo podré ha
cerlo en ti'rminos genei'ales, pues influirán
y no poco l.as condiciones individuales de

cada niño las do la madre ó nodriza, y
I ' J V

hasta intervienen en esto las costumbres

de cada país. Hay paises en que solo dan
de mamar á los niños hasta los doce ó
fiuince meses: en Inglaterra suele dcstetár-
•^cles á los nueve ó á los doce meses.

^^o puedo adherirme á esta práctica, y
hie parece que puede decirse en tesis ge-
neralque la lactancia auxiliada con la
adición do otras sustancias alimenticias

como antes de ahora he manifestado, debe

Prolongarse hasta los quince ó diej y ocho
rieses. Luego daré las razones en que me
^Poyo al dar este consejo. Con todo,, tén
gase. en cuenta, que la regla que acabo
de dar es general,, y por lo mismo no dejai'á
de tener sus excepciones, pues es bien sa;-
hido que'se presentarán niños que debe-

..UL^
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rári destetarse á los ocho ó doce meses, y
otros que exigirán una lactancia que habrá
de pi olongarse hasta los diez y ocho 6
hasta los dos años.

Se han achacado al destete tardío muchos
inconvenientes que no he sabido ver con

firmados en la práctica; aunque el destete
tardío no me preocupa, pues son raros los
niflos que en nuestro país se destetan tar
díamente. Mas interesa hacer ver los in

convenientes gravísimos de un destete pre
maturo.

Dije antes que en el destete influían las
condiciones del nifio, las de la madre ó no
driza y las costumbres de cada país. Estas
últimas no deben inquietarnos, pues en
tiendo que el nifio no debe sujetarse á los
caprichos de una costumbre si ésta es mala.
Por lo que hace referencia al nifio diré

que generalmente lo que fija el destele es
la dentición. Para estoes necesario que
nos fijemos en los datos siguientes alta
mente interesantes para deducir con acier
to lo que debemos hacer.
Los primeros dientes ó incisivos centra

les inferiores salen generalmente hacia el

séptimo ü octavo mes, después salen los dos
incisivos medios superiores, luego los dosv
laterales superiores y más tarde los latera-

— sa

les inferiores. Salidos éstos el niñn tio
ocho dientesqueadornan su boquita v hí^
u" pequerio descanso en la dentidón v
"no Zl diez meses úal

• aparecen las cuatro m-imo
ras muelas, y al tener el niíio ocho dien"
m do salir la ' ;
hi liay un dcscan.so completo en la evo
lucion dentaria (jue dura tres ó cuatro
meses. Salen luego los cuatro caninos v
mas tai-do los molares gruesos. '
Ahora bien, ^en qué periodo do la don

desleta.-le Se ho .^iosarrollado para ^
ocsiei.uie. Se ha aconsejado por un clinieo
'jmmente, Trousseau, que el destete se
efectué una vez hayan salido los cuatro
colmillos; pero téngase en cuenta que es-
tos pocas veces salen antes de los veinte
meses, y en la mayoría de los casos no se
taesH^ed[7T' has-
eicio que tonssagrives sea de esta nni
mon, que siendo buenas todas las demás
iicunslancitis, el destele se efectúe en el

. muela y el pi-miei- colmillo. Con el

úira
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bien entendido de que por destete sólo
acepto el quitar el nirio del pecho, pues de
ningún modo debe dejarse por esto de ha
cer que la leche sea su principal alimen
tación.

Es verdad que la salida de los dientes no
se efectúa siempre con la regularidad ([ue
dejo dicha, y aun se dan casos en que
salen los colmillos antes que hayan sa

lido todos los pequeños molares, pues bien,
en este caso para destetar el nifio debe
aprovecharse aquel periodo de tiempo en
que se comprenda (|ue pueda serle me
nos dañoso, y esta época debe ser aquella
en que se vea que está, más robusto y los
dientes le hacen sufrir menos. Niños hay
en los que la dentición es laboriosísima; en
estos casos la lactancia se prolongará cuan
to se pueda, pues el mejor medicamento
calmante, el mejor consuelo, el mejor bál
samo que puede darse al nino es la leche
de su madre ó de su nodriza.
Acordado el destete del infante ¿qué pro

cedimiento se seguirá? ¿El destete brusco,
ó el destete lento y gradual? El sentido
común dice desde luego cuál es el mejor:

pues se comprende que el niño se adaptará
con facilidad al nuevo modo de alimentarse
si gradualmente se modiflcan sus costum-

iHiPinniiiJ'ilJi
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bres y se ha adaptado su aparato digestivo
al uso de. los nuevos alimentos.

Además un niño que mama puede resis
tir con mayor facilidadá las enfermedades
graves que á menudocomplicaná la denti
ción y al destete, y si no se le ha quitado
bruscamentedel pecho, si todavía el niño
mama, aunque no sea más (pie alguna vez
durante al dia, todavía os tiempo de vol
ver sobre nuestros pasos y podemos ali
mentarle con el pecho.
Modificado el aparato digestivo del niño

con tiempo y con calma, no sufre con
tanta facilidad los ti-astornos que son tan
comunes en el destete y en la dentición, y
que r[uitan la vida á tantos niños. Proce
diendo asi, no son tan fáciles las enteritis y
enterocolitis, y sobre todo la eclampsia in
fantil (convulsiones), que suele reconocer
como origen algún trastor no digestivo.

Se me dirá acaso, que hay niños que so
portan bien el destete instantáneo, pero a
esto contestaré ijue los niños que se me
enseñarán serán los menos de los sujeta

dos á esta práctica, mientras que el mayor
número no la podrán resistir.

Asi pues, nó me cansaré de recomendar
el destete gradual precedido ya de una pre
paración, para lo cual se irán dando al
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niño alimentos adicionales en armonía con

su edad y asi al llegar la época de quitar el
niño del pecho lo sentirá muy poco.

El destete gradual, además de ser venta
joso para la criatura, lo es para la madre ó
la nodriza, pues á éstas les va desapare
ciendo la leche, de un modo lento. .
Llegado el momento que se considere

oportuno quitar al niño del pecho, debe
procurarse que vaya perdiendo gradual
mente el aprecio del niño. Esto se logra
rá con facilidad por medio de diferen
tes artificios, asi se puede empezar por
lavar el pezón con un poco de infusión de
quassia amarga ó con una disolución de
<iuinina.

¿Qué alimentos de transición deben acon
sejarse?

Como alimento de transición excelente
puedo aconsejar, pues los nifios la aceptan
con gusto, una mezcla de leche de yaca con
caldo, al que se ha quitado la grasá y en—
filado, para lo cual basta colarlo á través
de un pedazo de tejido de lana blanco pre
viamente humedecido.

El nino debe considerarse que está des
tetado á los dos ó tres meses después de
suspendida la lactancia y cuando se vea
que se ha adaptado perfectamente al nuevo

f
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rcgimen. Créese, vulgarmente que el niño
está destetado después de siete u ocho dias
de no lomar el pecho. Esto es un error, el
niño dentro de periodo tan corto no se ha
habituado todavía al nuevo modo de «^h~
montarse, y aun esta propenso a adquii ii
numerosas enfermedades por el sólo he
cho del destete.

En nuestro pais suele seguirse la perni
ciosa práctica de trasladar bruscamente al
niño del pecho a la mesa. Entre el destete y
el ílnal del segundo año debe acostumbrar
se al niñoá un régimen alimenticio que ten
ga por base la leche. De modo que ha de
procurarse que este rico alimento se asocie
á alguna sustancia feculenta y a lo más se
le dará durante el dia un par de sopas ó scv
molas con caldo. He oido á muchos padres
alabarse, con jactancia necia, por cierto,
de dar de comer á los pequeñitos a que
aludo de toda clase de alimentos. Creen
asi en su ignorancia que su hijo se ha trans
formado por este sólo hecho y que ya ha
dejado de ser niño. A veces, tratando de
persuadir á algunas familias de lo malo
de esta práctica, me han contestado con
un aire de superioridad y como si fuese yo
el que estoy equivocado; ¡asi se hacen fuer
tes! Si, en efecto, ¡asi se hacen fuertes, pues

,1 r/
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no son pocos los niños que por h alárseles
(le este modo bajan á la fosa y so convierten
en esqueletos! Se quiero algo más fuerte, ó
cuando menos más duro que nn esqueleto?
Sépíise pai-a (jue no se pueda alegar ignO'
rancia: el uso cirUicipado de aliinentos
no condenen al niño le conduce con grcm

fcecuencia á la cníct-itis (Inflamación de
Os intestinos). Y esta enfermedad ocasiona
numerosas defunciones en l:i infancia.

lodos los días se ven niños, á quienes
sus padres entregan con tonta satisfiiccion
ouennti , . — traga
-cauies entregan con tonta satisfacen'"

de carne, que el niño traga

lito 'icnR." f" pu(.'S aunque edientoc boquita bien armada
tretenpr.^*^ voracidad no le deja en-
si lueon "'i^^cai'la convcnientemcnl(2, J
ven ^n' «us deposiciones sc
Esquee de. carne sin dise'ií^
tiene fuerza
8^ que se 1p soportar la -

I se le impone,

la son- propósito del óestnt^^
"lente ha "^""'cnto que neccsain
cia y el no al niño entre la latida
Guar '' iodo

"igún hupv' ya. tolera bien las sop'^" '
ParaacQci,,^,^ "iguna cortezita de P

'"^i""ibrarle á valerse de sus dien

tes, so le. dará algún caldo animal para
acostumbrar su esK'imago á este régimen,
y despué.s podra dárselo con toda la pi"e—
caución que requiere algún poco de pesca
do, debiendo preferirse, los blancos.
Más tarde, cuando el niño baya ale:m/n-

do los tres años, podra dársele a eomei
carnes tiernas. Antes de esta edad, soy de
la opinión de LocUe y de Fonssagri\cs, la
carne no conviene a los niños; mas entién
dase bien (pie esta proscripción no hace
referencia á las sopas preparadas con ellas,
con sus jugos t) con su caldo.
Pero ante todo y sobre todo, no se olvide

la sopa, que tan robustos hacia crecer a
nuestros abuelos.

Para que no se me laclie de fanático,
acerca de este alimento (pie lu moda ha
condenado al olvido, sivimc pormilico
transcribir literalmente lo (pie dice el eru
dito Fonssagrives que tanto so ha dedicado
al estudio de la higiene de la infancia, en
un excelente libro, que de estos asuntos
trata (1). Dice asi: «Uno de los espectáculos
que más agradablemente halagan a un n
gicnista, es la vista de cinco o seis niños

(1) Fonssagrives.-JPít«c«eoH. plysiqxie des yaiyons ó
anx familles et aux iustitutmrs sur Fart de dmgei Imi

santé ct Icur dcveioppcment.
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del campo vigorosos y robustos, coloc.ados
alrededor de un número igual de cazuelas,
de las que se desborda una sopa compac
ta, y en la que introducen con trabajo su
cuchara, cuando no meten los dedos, ata
cando á cual más aquel alimento, pi'imiti-
vo sin duda, pero tan sencillo, tan fácil de
digerir, tan nutritivo, y casi me atreverla á
decir tan honesto. Las sopas de lujo hacen
en la actualidad gran competencia á esta
sopa rústica, con la que se formaron, sin
embargo, en otro tiempo los Bayard y los
üuguesclin. No dudaría en afirmar, por
más que al hacerlo hubiese de sorprender
alguna sonrisa en más de unos labios, que
la restauración de la sopa antigua en las
costumbres de los nifios, seria una de las

reformas higiénicas más notables de nues
tra época.
»Pero ya veis que esta reforma no se pre

para; nunca se ha extremado tanto como
ahora el abuso de la omnivoridad. Este

abuso, más pernicioso de lo que general
mente se cree, tiene su causa principal, ya
que no exclusiva, en la estrechez de rela
ciones que existe en el día entre el nifio, y
su familia. Antes al niño, se le consideraba
como niño, y en este concepto, hacia vida
aparte, y no asistía á la mesa de la familia

1
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ha.sta que su razón se hallaba bastante des
arrollada para poder conversar con las

personas mayores, con provecho y sin pe
ligro, y para que no hubiese que temer álos
mil aguijones de la sensualidad. En la ac
tualidad, apenas está destetado el niño
cuando ya toma gravemente asiento en la
mesa, y aun algunas veces se le contiene
por Inedio de una .servilleta (jue le sujeta al
respaldo de su silla, dando á su cuerpecito
una rigidez que no tiene; él desempeña su
papel, el más importante sin duda en los
accidentes de la comida, y á la vista de
cada alimento manifiesta, por lo regular,
en un tono que no es el más á propósito,
deseos que la higiene condena,, pero que la
debilidad maternal (ó paternal debiera aña
dirse), se apresura á satisfacer. .Estc os un
abuso real, cuyos peligros son mayores de
lo que parece. El niño pequeño necesita
una comida menos extensa, una cocina
más sabia, y una nutrición más uniforme.
Piénsese, en efecto, en la inconsecuencia
flagrante de permitir á un niño, al que poco
antes bastaba un alimento casi exclusivo,
el uso de una sucesión de diversos manja
res, cada uno de los cuales es diez veces
más complejo de lo que convendría a su
estómago. De este abuso provienen las in-

■m
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digestiones incesantes, unas veces bruscas
y manifiestas, otras sordas é incompletas;
po'o que producen siempre un (íxccso de
trabajo en el estómago, que conduce siem
pre á enfermedades, ó por lo menos á in
disposiciones.»

Es preciso que se sepa distinguir bien en
los niños el apetito que sienten para repa
rar sus péi-didas orgánicas y atender á su
crecimiento, y el que llamaré gula de los
unios. Aquel debe atenderse, ésta debe
contenerse dentro de prudentes limites,

Al niñodeben dársele decuatro á ciiicoco-
midas diarias; dos que sean sustanciosas, y
otras dos ó tres ligeras y que sirvan para ha
cer más breves los intermedios de aquéllas.

El niiio tiene apetito asi que abre sus
ojos al despertar, y debe dársele por lo
tanto su primera comida,, luego se repai?-
tirán bien las horas del dia para las res
tantes, y la última podrá dársele un po-

acostarle, porque es bien
sabido que los niños digieren bien los ali
mentos aunque duerman. En los intervalos
Si acusan hambre se les dará, un poco
e pan. NO'liay necesidad^y más; bien es

perjudicial, que éste se aderece con aceite
ya, como^ hacen algunas clases de nues
tra sociedad, ó con vino y azúcar.

— 63 —

Respecto á las bebidas debo decir, que
sólo les conviene el agua. Hay bastantes ni
ños bien alimentados, cuyas familias, atem

perándose á mis consejos, no íes dan más
«jue agua, que crecen robustos, de carnes
redondeadas y duras, y de mejillas bien
sonrosada.s. En otra parte (i), he tenido
ocasión de manifestar el predominio que
tiene el sistema nervioso en los niños y
la facilidad con (pie éste se excita. Ahora
bien, todo el mundo sabe la acción que el
vino y los alcohólicos tienen sobre el cere
bro, y el resto del sistema nervioso para
que me entretenga en detalles acerca del
particular. .\ lo más, y aun sin que haya
necesidad alguna, se les podrá permitir un
poco do vino aguado, nunca se les dará vi
no puro.

Rcspiu'S do lo indicado creo que todo el
mundo sabrá ya á qué atenerse acerca de
otras bebidas excitantes entre las que in

cluyo el café y el té que deben proscribirse
en absoluto de la alimentación infantil.

Las bebidas muy frias ó heladas tampo
co deben darse á los niños. Al escribir esto

(1) Inconvenientes que para la salud de los niuos tie
ne la educación que coinunviente se les da. Conferen
cias dadas en la Sociedad Bai'celonesa de Amigos de la
Instrucción.—Curso de 1885 á 1886.
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recuerdo con pena haber visto hace pocos
días en un establecimiento de recreo situa

do en una población de los alrededores de
esta ciudad, un pobre nifio de unos tres
afjos á quién su padre hizo servir un sor
bete. ¡Qué padres! Si después el niñojiu-
biese tenido alguna indisposición que ig
noro si la tuvo, y hubiese muerto habría
maldecido al médico que no acertó cá cu
rarle.

, Téngase prc.sente que la salud es necesa
ria á todos; tanto al rico para servir á la
sociedad y gozar de su patrimonio, como
al ijobre, que está obligado á vivir del su
dor de su frente.

Todos los padres, sean ricos ó pobres,
están en la obligación de procurar por la
salud de sus hijos.
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